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niticaua. puL·-., t ~l L'n UL'~u~o ~· ,·ucl ta 
a u~ar. l!,!Ualmenk pa~;l con lt)' t0r
mino" hogar. o g ru¡w tlomcsrico. que 
-.,u n a \ 'L'Ce' empkados CtlrllP ..,¡ fue 
ran -;irH)nimo~ lk ]a palahr;l {(//llifiu. 

La mism a au to ra ~·a npun taha en 
esta Jirección al escribi r: "Cuando 
las manifestaciones tipificada~ por la 
cultura no se demuc~ tra n. puede 
lkcirsc que tampoco hay famili a. en 
el sentido social. aunq ue existan los 
lógicos lazos de consanguinidad v 
afinidau .. . 

• • 

.•' .. . . 
~. 

• • 
• . .. . ... 

• • . • 14t . • 

Por funcionalismo se en tiende. en 
este caso. el "conjunto integrado de 
roks" que se expresan en un "res
paldo de naturaleza afectiva, econó
mica. social y en la responsabilidad 
y control de las acciones". Vemos en 
este punto un énfasis en las funcio
nes positivas de ayuda entre los 
miembros de la familia. El argumen
to de que la familia es ··funcional" 
viene de la época de las teorías de 
Malinowski . Según esta perspectiva. 

·la familia nuclear es una institución 
unive rsal porque cumple con la fun
ción de supl ir la necesidad de la 
crianza de los hijos. Por esta simple 
razón . la familia tiende a ser vista 
como inevitable e inmutable. Por 
ot ro lado. la influencia del funcio
nalismo se nota en e l uso constante 
e indiscriminado de términos como 
"los roles de la mujer" ó del hom
bre. Estos términos asumen e l des
tino irrevocable y obligatorio y las 
jerarquías que tienen los integran
tes de la familia , las diferencias en 
el poder de las mujeres y los hom-

h r~.·s . \' la presencia di.' connictt1 dn-
11"\~stico . Pt)r cstt). 1<1 familia es , ·ista 
L'tHllt) una institución que funciona 
"LIH\'e y p~.· rfcc t ;lm~ntt' en el ord~n 
soci·al eqahkctdn. \JI,·idando que 
cst:'i camhiand() C()(1Stantcmcnte. no 

1 sóln e n cuanto IL)s roles,. L'i número 
Ul' integrantes. si no en la adaptación 
frccu c:: nt c a los camhios mús amplios 
que ocurren en la sociedad. En este 
sentido. la~ tipologías enmarcadas 
dentro de complejos cultu raks no 
nos son de gran utilidad cuando. por 
ejemplo. se hace n análisis sobre la 
toma de "decisiones reproductivas" . 
Mirar esto a nivel regional. oscure-

~ . 
ce el papel del gobierno. la Iglesia y 
las e ntidades internacionales sobre 
e l control de las capacidades repro
ductoras de la mujer. Por otra pa rte 
faltaría ver la relación que existe 
ent re los tipos de familia, el acceso 
a recursos como la tierra. el empleo. 
o los medios de producción . ya que 
la organización social. económica y 
política de l país tambié n ayuda a 

·dete rminar e l tipo de famil ia que se 
encuentre localmente. 

Ningún grupo fami liar ni ningu
na otra institución social pueden ser 
vistos solamente desde el punto de 
vista de su estructura y de la función 
que tengan para los individuos que 
los conforman. El estudio de la fa
milia debe estar enmarcado e n e l 
ámbito histórico y sociopolítico del 
país. Hay que identificar y tener en 
cuenta una serie de factores socia
les que de te rminan el tipo de fami
li a y e l compo rt a mi ento de sus 
miembros. Por ejemplp, las normas 
cul turales y las presiones socia les 
que existan. las tradiciones y sobre 
todo los imperat ivos económicos y 
productivos. A algunas de estas co
sas ya apun taba este vo lumen. y 
ot ras fueron desarrolladas por doña 
Virginia en su larga lista de trabajos 
posteriores. 

Vale la pena mencionar que en 
esta investigación la famil ia no se 
presenta. como se tiende a hacer con 
mucha frecuencia, como la fuente de 
una serie de problemas sociales que 
van desde el sicariato y otros tipos 
de delincuencia. hasta las enferme
dades mentales y la drogadicción. 
Éste es un amplio retrato de la fa-
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milia colornhiana en un momento 
hist óri co de terminado. Un trabajo 
que dl'l"~en conocer aqut'llos que se 
int~.·resen por el de,·cnir de la fami
lia en un momento de re tos y de 
cambio. 
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Antropólogos 
posmodernos 
descubren 
los prejuicios 
de la historia 

Memorias hegemónicas, memorias 
disidentes. El pasado como política 
de la historia 
Cristóbal Gm•cco y Marw Za111hrano 
( comps.) 

Ministe rio de Cultura. Instituto 
Colombiano de Antropología e 
Historia ( lcanh), U niversidad de l 
Ca uca. Bogotá, 20oo, 349 págs. 

Este tex to recoge trece artículos, 
escritos principalmente por antro
pólogos. y fo rma parte de la colec
ción Antropología en la Moderni
dad. impulsada por el Icanh. De 
entrada, e l subtítulo del libro nos 
habla sobre la perspectiva que com
p.arten la mayoría de los textos: la 
dimensión política de las prácticas 
históricas. Esta afirmación retoma la 
vieja sentencia sobre el poder y la 
necesidad que tienen los vencedores 
de imponer su versión de la histo
ria. Sin embargo, el problema va más 
allá de las historias que han construi
do los imperios, los Estados y las 
revoluciones. Se trata de la función 
social que cumplen las prácticas his
tóricas en diferentes contextos socia
les y culturales. De por medio está, 
también, el papel de los saberes his
tóricos y aquellos que los adminis
tran, en los procesos de construcción 
del pasado. 

El distanciamiento de los autores 
de la visión historiográfica clásica, 
cada vez menos imperante en los 
círculos académicos, es evidente. Le-
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jos de pensar que "la historia es el 
simple paso natural del tie mpo y los 
historiadores sus notarios objetivos .. 
(pág. 17). este conjunto de a utores 
se mue ve a ll í do nde e l pasado se 
muestra como producto de cie rtas 
prácticas sociales y culturales. ancla
das e n e l prese nte. e n sis t e ma s 
simbólicos y e n re laciones de poder 
particulares. A sí mismo. una carac
terística común a varios de los artícu
los dan por hecho un a distinción 
e ntre memoria e historia, "entre lo 
que los colectivos recuerdan y entre 
lo que los textos -escritos, orales. 
visuales y arqui tectó nicos- de los 
constructo res de histo rias les dicen 
que deben recordar" (pág. 13). 

. ... 
~ · 

:: ...... . . . . 
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Esta posició n conlleva, a su vez. 
continuos d esp laza mie ntos de la 
mirada hacia otras formas de inscrip
ción de la me moria, difere ntes de las . 
que tradicionalmente han sido utili
zadas por los historiadores (la escri
tura y la oralidad, eventualmente). 
A lo largo de los textos aparecen el 
cuetpo, las emocio nes. el territorio, 
la arquitectura, e l paisaje. procesio
nes y prácticas colectivas. como ''po
derosos contine ntes y superficies de 
inscripción de la evocación y de la 
reflexión retrospectiva" (pág. I9). 

L os primeros artículos se ocupan 
del vínculo entre historia e identidad 
o , mejor, entre los procesos identi
tarios y la movilización de la memo
ria social. El caso de los paeces y los 
guambianos, abordado por Gómez 
y Vasco respectivamente. nos mues
tra cómo los movimientos indígenas 
de los años sete nta y oche nta de la 

· región e nfocaron su lucha hacia la 
recuperación de tie rras, puesto que 

allí está inscrita su historia. y ésta 
constituye uno de los ele mentos defi
niti vos para dar le se ntid~ a su 
alte ridad. Entre estos grupos indíge
nas e l territorio se despl iega como 
un texto para ser leído. Más allá de 
·' recons truir .. su me mo ria pe r se. 
ésta se consti tuye en un instrumen
to para e nfrentar proble mas de l pre
sente. La invenció n de una '" historia 
propia·· que no sólo otorgue legiti
midad a sus luchas políticas. sino que 
promueva. desde un nuevo lugar de 
enunciación y en distint as direccio
nes. una resignificación. una "'nueva 
simbolización··. de la imagen de l in
dio construida por los cronistas y 
reelaborada hasta principios de l si
glo XX en los discursos e historias 
oficiales. Ésta fue la labor que asu
mie ro n los intelectuales. comuneros 
y líderes políticos que estaban vin
culados al movimie nto indígena co
lombiano, tal como Espinosa y Es
cobar lo expo nen e n su artículo "" El 
papel de la me mo ria social e n e l 
cambio de imaginario político local 
y nacional, Ca u ca 1970- 1990". 

Por su parte. Hoffman. en su tex
to sobre las movilizaciones ide n
titarias de afrocolo mbianos e n e l 
Pacífico , comie nza a introducir de 
forma explícita e l proble ma de la 
instrumentalizació n de l pasado. Sus 
análisis muestran de manera contun
dente cómo los procesos de "'recons
trucción " ide nt ita ria acude n a la 
me mo ria como fu ente primera de 
legitimació n: "" La memo ria histó ri 
ca es consubstancial con la identidad 
é tnica y co n su expresió n po lít ica: la 
e tnicidad " (pág. 98). Sin e mbargo. 
e l mismo autor reconoce· que ese 
pragmatismo no responde a una 
instrumentalizació n ··maquiavélica" 
de la memoria , sino que más bie n 
·'traduce e l estado de las fue rzas so
cial_es y las interacciones entre los 
distintos actores que no dispone n de 
capitales (cultural, social, polít ico. 
te rri torial ) equivale ntes" (pág. r t6). 

Paradójicamente. es tos grupos 
sociales resigni fican y se apropian de 
los discursos y disposit ivos hege
mónicos y académicos. para cons
truir su propia versión y visión de la 
his t o ria. así como su ide ntid ad. 
Como bien lo ha señalado Rappaport. 
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refiriéndose a una si tuació n común a 
los p_ueblos indígenas de América. e n 
su trabajo p ionero The Politics of 
Memory: '·Para ellos (los indígenas]. 
la histo ria constituye una fuente de 
conocimiento sobre la fo rma como 
fue ro n subyugados y sobre informa
ción re lativa a sus de rechos legales. 
así mismo. ésta marca los inicios de 
una nueva definición de sí mismos 
como pueblo, y sirve como mode lo 
para fundamentar nuevas estructu
ras nacionales '''. La escritu ra mis
ma fue y sig ue siendo uno de los 
ins trume ntos fundam e nta les que 
utilizaron los suj e tos suba lte m os 
para interpelar las versiones •·o ficia
les·· de los hechos y acontecimie n
tos. un medio de dominació n colo
nial que pasó a ser un vehículo de 
insubordinación. 

, .. 
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El uso intensivo de la escritu ra lle
vado a cabo inicialmente por e l po
de r imperial es explo rado de dife ren
tes formas po r Guido Baro na y 
Ma rta Zambra no. Baro na llega a 
plantear que "la e xpe r ie ncia de l 
Nuevo Mundo comenzó a se r tal 
desde que fue narrada" (pág. r 4 1 ). 
Los cronistas de Indias cumplie ro n la 
labor de elabo rar la memoria impe
rial, con sus plumas dibujaron el ho
rizonte de sucesos históricos. estable
cieron. según los códigos culturales y 
los intereses políticos vigentes en la 
época. el límite entre lo que puede y 
debe ser recordado y lo que no. En 
este sentido. es claro que no hay me
moria sin olvido y viceversa. Todo 
"" régimen de memoria ... para usar el 
término de Za mhrano. incluye m~

canismos que silencia n o tras voces. 
otras histori as y otras memorias. 
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cunw e l JL· :\ n~cl 1{ :1111 <1. J( :unbr:lrw 
dc-.. \:tca la lorma L' n qlll.' e l ri~un,:-;n 
: con ttnun U~l l Jc 111 e '-LTit11 l'ur par
l e tk la ,t Jmin J'-1 r<Ktnn L\)h)f) ial. ··l.' .'\ 
prL·~a ha la Jc term i nac~tín por L' lldi 
licar L'l L\lmpunamic nl o. rccokl.'lar 
informactó n. controlar la lllL'muria 
:· prudul·irconocimiL·nto·· (p<lg.. l )h). 

Así como el Jiscur:-;o lc~al del Esta
Jo sin·ió para L's tabkca un régimen 
dL' \'L'rdaJ. e n sentido fnucau ltiano. 
la re1órica kgali sla :-e convinió L' n 
el kng.uajc nhlig.aJo para a4uellos 
:-.Llbd itos que Jc:-.eaban ~stablcce r un 
Ji ;ílogo con d Estado. d iftlogo que 
presuponía la posición de súbditos 
tk los remitentes. La escritura era 
e l lenguaje del poder. A pesa r del 
restrin~ido número de le trados. los 

~ 

iletrados se vie ron obligados a regir-
se por lo escri to . pues allí se prcscr·i
hía su función socia l. al igual4uc sus 
dc hl.'n:s v de rechos. 
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Po r o tra parte. la propues ta de 
Gnecco explo ra a fo ndo la concep
tualización de la hi storia como tec
nología de domesticación de l<-1 me -

~ 

moría social. Esta propuesta pe rmite 
ap reciar en toda su complej idad los 
vínculos que unen los procesos de 
construcción de histo ria con los pro
cesos de construcción de ide ntidad. 
La pe rspectiva escogida por Gnecco 
presenta a lgunas diferencias con res
pecto a los planteamientos iniciales. 
Po r una parte. ejemplif1ca la domes
ticación de la me moria socia l como 
un e le me nto implícito e n el proyec
to m oderno de conformación del 
Es tado-nación y de la resp ectiva 
iden tida d nacion a L s u ex pres ión 
simbólica. En este contexto, adq uie -

[So] 

rcn \ :lltlr y utilidad pulitica discipli 
nas c~Hnu la arquet'h'g. ta . a las cu:\
ks k..; L'llrrL'~J1tlllde la ~Htl!' L'l·ri c'lll 

hacta el pa..;aJn dL' una cu1nunidad 
' imaginatb L' ll L'l prL'sen tc. a pc la n

dt) a JifcreniL'S disposi ti vo:-;. t.· ntrL' 
l 1)~ 4 uc ::;obn:sakn la puL·::;ta en L'S
cc na dt:'n tro de los musl.'os de sus 
Ctlkcciones v "contKimic nto ": en 
esos espacios ::;e hi zo , ·is ibk la "dl)
mesti cación ck la difere ncia a l ha
ce rla aparece r como parte constitu 
tiva de la identidad nacional'' (pág. 
1 7~). Y. por o tra part e . ademüs de 
confirmar que el interés po r e l pa
sado L'S inseparable de las neces i
dades políticas de l prese nt e, nos 
muestra los procesos de domesti ca
c ión de la me moria soc ia l. dentro 
de grupos indígenas. a través de las 
his to ria s construidas por inte k ctua
les nati vos de las comunidades páez. 
!!Ua mbia na y yanacona. 

El caso específico d e ~os ya na
conas es abordado e n profundidad 
por Carlos V. Zambrano. producto 
de su investigació n sobre e l movi -

~ 

miento socia l que se propuso ll e na r 
de conte nido y significado e l té rmi 
no yanacona, acuñado e n 1990 por 
uno de los líderes del movimie nto a 
partir de su lectura de un texto de 
Juan Friede. A Zambrano le preocu
pa e l problema de la recepción e in
terpre tació n socia l del conocimien
to "e xpe rto" producido de acue rdo 
con criterios netamente académicos, 
las re laciones que establecen los lí

deres de los movimie ntos de re indi
genizació n con los saberes expertos 
y que determinan los usos socia les 
del conocimiento sobre e l pasado. 
Los resultados de las investigaciones 
a rqueológicas y a ntropológicas son 
inevitab lemente a rrastrados e n los 
procesos de construcción social de 
sentido. donde los datos y objetos 
son incorporados e n la medida e n 
que sirvan pa ra simbolizar la ide nti
dad e n proceso de construcción. En 
última instancia , las disciplinas his
tó ricas y antropológicas te rminan 
influyendo y configurando su obje
to/suje to de estudio en formas ines
peradas. D e esta mane ra , los histo
riado res, arqueólogos, antropólogos 
y etnohistoriadores son "tan sujetos 
de la historia -tan constructores de 
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scnt idt)S histó ricos- l.'t)mo los mis
nw sujetos que inwst igan .. (p;ig. 17). 

Nada m~:.·jor para abL)rdar las con
diciones sociaks de producción. ci r
culación~~ Ct)nsumn d~l conocimien
to del pasado que la ~:.·xpcricncia de 
Serna y Pinilla Jurante el montaje 
de un musco local encargado por un 
adinerado~~ prcstiginso csmcraldero 
de Muzu, en medi o de la cr is is 
csmL' ra ldifcra . La cxperic·ncia de 
pe nsar y mo ntar el museo los lkvú a 
reconocer los imaginarios "popula
res .. que ya se te nían sobre d pasa
do. así como versiones locales sobre 
lo "musdstico" y lo "museabk", ins
critas en las condiciones de funcio
m1mie nto de la misma comunidad 
loca l. En este conte xto. sus re flexio
nes dejaron de re mitirse sólo a l pa
sado. y la propuesta desembocó e n 
un escenario pol ifónico, que se sus
te ntó e n "la función social presente 
de los objetos del pasado,. (pág. 249) 
y e n un cuestionamie nto de la auto
ridad de la arqueología sobre e l pa
sado y su signifi cado. 

•• 
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l 
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El libro termina con tres artícu
los, dos de Jos cuales se ocupan de 
diferen tes formas de producción de 
la me moria social y de construcción 
de sentido de la historia , en la Bo
gotá de l siglo XIX y de principios del 
XX. El texto de Óscar Salazar ex
plora las re laciones entre lo oral y 
lo escrito. así como sus funciones y 
usos sociales, e n e l barrio Villa J a
vier, dentro del proyecto de "comu
nidad ideal" del padre Campoamor, 
materializado en la creación d el 
Círculo de Obreros en 191 1. Estas 
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relaciones entre ambas tecnologías 
de la palabra involucraron relacio
nes de poder, transmisión de ideas 
y, de forma paralela, mecanismos de 
resistencia y de desviación de las nor
mas. Todo esto condicionó " la ma
nera de hacer memoria de lo vivido 
en el futuro " (pág. 281). 

• 

. -. . . 
. · .. ,.,. ; . · .... 

Si bien en el artículo de Salazar 
se dejan entrever algunos elementos 
q ue ut ilizaron las eli tes mode rni
zadoras religiosas para darle vida a 
su proyecto, como la renovación y 
cuidadosa planificación de los espa
cios urbanos; e l texto de R awitscher 
propone una relectura de l paisaje 
urbano del centro de Bogotá, enfa
tizando que "desde mediados de l si
glo pasado la conformación física de 
Bogotá ha sido un escenario contun
dente de formulación de moderni
dad. Las huellas del proceso aún se 
observan en la ciudad" (pág. 31 1). 
A través de la construcción de casas 
con estilos y símbolos que lograban 
·'plasmar" cier to sentido de moder
nidad, las clases altas de la ciudad 
inte ntaban distinguirse de las demás. 
y así mantenerse en la cima de la 
est ructura socia l y económica. Al 
mismo tiempo que expresaban una 
versión local de la modernidad. 

El artículo que cierra e l libro se 
mueve dentro de los espacios que 
han dejados abie rtos los demás au
tores, pe ro esta vez no son comum
dades y grupos é tn icos los q ue se 
pregunta n por su historia e identi
dad; es e l sujeto .. mismo", una ex 
gue rrillera que se pregunta por su 
trayectoria por aquello que la hace 
ser ella y, haciendo uso de diferen
tes técnicas , se propone construir su 

me moria autobiográfica. El fin últ i
mo es apropi a rse del e mpodera
mie nto que posibilitan estas cons
trucciones discursivas. exigiendo la 
reparación a la .. doble exclusión de 
ser insurgente y mujer·· (pág. 326). 
Es te texto de María Eugenia Vás
quez demuestra que la memoria con
siderada como construcción social se 
convierte e n un campo de confron
tación política. Su autobiografía 
cuestiona esas historias oficiales en 
que ''los o tros aparecen en pape les 
secundar ios o desaparecen por efec
to de l s ilencio como parte funda
mental en las políticas de la memo
ria oficial·· (pág. 328). 

La pert inencia de este libro en un 
país como Colombia es evidente; 
además de que presenta una ve rsión 
local de los debates de fin de siglo 
que gi ran sobre las políticas de la 
me moria y la representación. nos da 
luces sobre procesos sociales bastan
te amplios y complejos que tienen 
consecuencias prácticas en la vida 
cotidiana de miles de pe rsonas. No 
es gratuito, entonces, que en e l Plan 
Nacional de Cultura, recién presen
tado por el ~ninisterio del ramo, uno 
de los tres grandes campos de acción 
que se proponen sea el de memoria 

. , 
y creac10n. 

E STEBAN R ozo 

r. Joanne Rappaport. The Politics of 
Memory. Native Historicallnterpretativn 
in Lhe Colvmhian Andes. Cambridge. 
Cambridge University Press. 1990. 

Una guerra fallada 

Las drogas: una guerra fallida. 
Visiones críticas 
Alvaro Camacho Guizado, Andrés 
L ópez Restrepo. Francisco E. Thoumi 
Iepri (UN). Tercer Mundo Editores. 
Bogotá. 1999. 206 págs. 

Desde mediados de la década de los 
setenta , comenzaron a apa recer los 
primeros traficantes de marihuana. 
El lugar de origen y de habi tación 
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de estos ··nuevos ricos .. e ra. por lo 
general y preferibleme nte, la costa 
Atlántica colombiana. 

Por la cercanía con e l mar Caribe 
y con los cultivos de la planta en las 
estribaciones de la Sierra Nevada de 
Santa Marta. los primeros narco
traficantes que se conocieron vivían 
en Riohacha, Santa Marta y Barran
quilla. Era la época de la bonanza 
·· marimbera ., . 

Sin embargo. a fi nales de los años 
setenta , otra e ra la bonanza que ve
nía desplazando al negocio de la 
marihuana: la cocaína. Con una es
tructura criminal más o rganizada, el 
tráfico de cocaína se convirtió. des
de principio de los años ochenta , en 
el nuevo y más provechoso negocio 
para los criminales. 

• • • • • 
• • 
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Finalme nte - aunque este final 
mente es en sent ido bastante figu
rado- , ya e n los noventa e incluso 
en las postrimerías del decenio an
terior, el narcotráfico tenía tal mag
nitud económica que no tardó en 
confundirse con la violencia y con 
la corrupción. 

Las ins tituciones colombianas. 
desde fi nes de los años se tenta. ya 
comenzaban a atacar esta rampante 
modalidad criminal. Pero no fue has
ta mediados de los años oche nta, por 
la presión y el apoyo de los sucesi
vos gob iernos es tado unide nses. 
cuando Colombia se comprometió a 
curarse del cáncer del narcotráfico. 
La cura propuesta para dicha enfer
medad fue la gue rra. La guerra con
tra las drogas. 

Pues bien: ése es el tema del libro 
que se reseña: la guerra que ha veni
do dividiendo y matando colombia
nos durante ya más de dos decenios. 

[ g r 1 


